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E l n u e v o  P r i m a d o

Ha sido nombrado Primado 
de las Espaftas don Pedro S e ­
gura. Tuvimos ocasión de c o ­
nocerle e n  e l  Congreso d e  
Educación Católica celebrado 
en Madrid en 1924, a t que 
asistimos c o m o  congresista, 
tomando parte en la Sección 
de Enseñanza profesional, que 
él presidia, y en su breve ac ­
tuación pudimos comprobar, 
por las preguntas y atinadas 
observaciones que hacia, s u 
gran competencia en la cues­
tión social, su sencillez de tra­
to, su españolismo sin tacha, 
su a'mor a la enseñanza, su de* 
seo vehemente de elevar los 
espíritus por la instrución y el 
trabajo.

No le hemos vuelto a ver, ni 
te hemos hablado nunca; sólo 
le oímos hablar durante el bre­
ve tiempo que presidió la Se­
sión y sin embargo nuestra, 
intuición nos hizo compren ­
der que era un hombre senci­
llo, tolerante, abnegado y ju s ­
to, y abandonam os el salón 
pensando; Asi debieran ser to> 
dos los m inistros de la Iglesia,

Al leer la noticia en los pe­
riódicos de su nombramiento 
tte Primado nos hemos congra­
tulado, por creerla acertadísima 
y adecuada a los difíciles mo­
mentos por los que atraviesa 
España.

Viene don Pedro Segura a 
ocupar el alto cargo, que la 
Iglesia le depara ,  a los 47 años 
de edad: Nació el 4 de diciem­
bre de 1880 (según leemos en 
la prensa), estudió con los Es­
colapios, se doctoró  en Teo ­
logía, Derecho canónico y F i lo ­
sofía, consagrándose sacerdote 

en 1906.
En su vida de humilde pá­

rroco, de  sencillo canónigo y 
ascendido a obispo en Corfa se 
distinguió por su constante la- 
b o r  creando y fomentando 
Asociaciones piadosas y en tre ­
gado por completo a la pro ­
paganda de la Religión, de la 
acción social y de la enseñan ­
za, cediendo muchas veces su 
palacio para escuelas, pagando 
de su peculio locales para las 
mismas y realizando en con ­
junto la obra d e Jesucristo 
por el modelo evangélico.

El nom bram iento  de Prima­
do es la justa recompensa a la 
vida de trabajo y de virtud.

Una obra no hecha por an- 

| e  r i o  rea Primados, pudiera
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N U M E R O  S U E L T O  

10 céntimos

c o m p l e t a r  la v id a  d e  e s t e  v i r ­

t u o s o  v a r ó n :  la u n i ó n  d e  las  

m u j e r e s  c r i s t i a n a s ,  t a n  d i v i d i ­

d a s  h a y  e n  a g r u p a c i o n e s  i n s ­

p i r a d a s  p o r  d i v e r s o s  s e c to r e s .

C o n  t o l e r a n c i a ,  m i r a n d o  al

p a r  q u e  el d e  la R e l ig ió n  el i n ­

t e r é s  d e  ia p a t r i a  y d e  n u e s t r o  

s e x o ,  p o d r í a  h a c e r  e! t a l e n t o  y 

la b o n d a d  u n i d o s  lo q u e  el ta -  

l e n to  s o l a m e n t e  n o  ha  h e c h o .

Una Castellana Vieja

jV ía i a d o re s  de m u j e r e s

-—¿Q uién  mató al C o m en d a d o r?

— F u e n te  O ve juna ,  señor.

U n brazo tendido  y un rostro 

cr ispado  me han d e te n id o  e! paso,  

Una voz  dolorida m e saluda y 

balbucea:

— ¿Se acuerda us ted  de X, a 

qu ien  ac o m p a ñ é  a su despacho  a 

fines de año?

Se precisa en  mí el recuerdo,  

y al rostí'.# que  t e n g o  delan te  se 

une en  evocación otro más ente-  

nebrecito  y angus t iado ;  a él, el re­

lato de  am argu ra  y desam p a ro  que 

de su s  labios ol.

~ S í .  Sí, ya  sé, X. ¿Y q u e  fué 

de  ella?

— La ha m atado  su marido.. .  A! 

fin la ha matado. . .  La d isparó  tres 

tiros de  revólver,  en la so ledad  de 

una noche,  frente a frente los dos,  

en  un pueblec i to  de Castilla.

La noticia  me su sp e n d e  y le ­

vanta ind ignac ión  en  mí ánimo,  

porque  en  m o m e n to s  en  que  pudo 

alejarse de  la víc tima la sombra 

de ia t ragedia ,  m e cupo  en suerte  

desen g a ñ a r la  d o lo rosam en te  d e  

q u e  la ley ,  nues tra  ley, no  podía  

dar le el ún ico  am paro  q ue  so lic i ta ­

ba para hurtar  su cuerpo del a lda ­

bón  im pac ien te  de  la muerte.

E n  mi memoria se  precisa todo 

el calvario de  aquella  infel iz,  que  

ha sucum bido  a su destino: morir 

a m a nos  que  a lguna  vez la b r in d a ­

ron caricia y protección; a m anos  

y a vo lun tad  de  aquel  con  q u ie n  

compartió  el amor,  la vida y el es ­

fuerzo  co m ú n  duran te  m u c h o s  

añ o s .
U n  día del m es  de N ov iem bre  

p resen tóse  en  mi despac ho  una tris* 

te mujer ,  lozana a ú n  por la edad ,  

m adura  ya por el dolor,  llorosa, 

an g u s t ia d a ,  en loquec ida ,  m e decía 

su  tragedia ,  aná loga ,  en  par te, a l a  

t ragedia  de  tan tas  m ujeres .

Casada  en  Casti lla ,  marchó  con 

su marido a la A rgen t ina ,  d o n d e  

duran te  m u c h o s  a ñ o s  trabajó ,  

com o él y con él, ruda, desesp e ra ­

d am en te ,  para am o n to n a r  un poco 

de  pia ta  q u e  asegu ra ra  el reposo  

de  ios a ñ o s  viejos;  log rado  el a n ­

helo,  am b o s ,  con su p eq u e ñ o  cau ­

dal , reg resa ron  a E sp a ñ a .

U n o s  cuan tos  m e ses  en  M adrid ,  

el p royec to  de  trasladarse  a C a s t i ­

lla para instalar  el p e q u e ñ o  com er ­

cio se  dem oraba; el marido,  oc io ­

so ,  quer ía  un  t ráns i to  feliz entre  

el v ie jo  y  el nuevo  trabajo; se  d aba  

a la b eb ida  y al placer;  com enz ó

a manifestarse in tem peran te ,  d e s ­

pués,  brutal; a razones > súplicas 

en defensa de la vida com ún  y del 

peq u e ñ o  capital am asado  con pena 

y que ameiiazat)a evaporarse  ne ­

c iamente ,  surgía  la vo luntad  im ­

periosa , dom inan te  del «amo»; a 

la querella femenina,  la injuria pri­

mero, los go lpes  d espués .  Toda la 

gam a.

U n  día, po r  fin, la tragedia: el 

marido, bebido,  brutal , la go lpeó  

bárbaram ente ,  y m ien tras  la vícti­

ma curaba en  un d ispensar io  las 

heridas  vis ibles ,  las del cuerpo, el 

marido desaparecía  del hospedaje ,  

l levándose,  como duefio y señor,  

el d inero y el baga je  total del m a ­

tr imonio.  Pasado  aviso al Ju z g a d o  

municipal ,  ce lebrado juicio de fal­

tas por las les iones  y condenado  

el marido, és te  fué vanam en te  bus 

cado; se  desconocía su paradero y 

el de  los b ienes  g an a d o s  por a m ­

bos,  « levantados»  por él.

La mujer, sin recursos,  sin fa ­

milia en  España ,  advertida de la 

neces idad  de ab a n d o n ar  la fonda,  

que  no podía  pagar ,  casi extraña 

en  la tierra aba n d o n ad a  tanto t i e m ­

po,  sin tener  donde  ir ni cómo tra­

bajar ,  habi tuada ya tan sólo en 

faenas  camperas ,  acogida por cari­

dad en casa de  m odes ta  gen te  que  

no  podía  p ro longar  el socorro, a t e ­

rrada y en loquec ida  poi su s i tua ­

ción,  sólo tenía  un  deseo :  marchar  

de  n u ev o  a América,  volver a la 

Argen t ina ,  d o n d e  t e n í a  familia; 

marchar com o em igran te ,  de cua l ­

quier  modo,  sí no l legaba a tiempo 

el d inero  del pasa je  ped ido  allá. Se 

había p resen tado  en  dem anda  del 

pasapo ite ,  que  le fué denegado ;  

neces i taba el permiso  del marido 

para embarcar;  del marido, que  ni 

la Polic ía ,  requerida por el juez  

municipal,  encon traba .

— L o q u e  y o q u le rc í— me repe 

 ̂ tía o b s t in ad a— es que el juez ,  vien- 

I do  mi aban d o n o ,  me autorice  a e m ­

barcar.
A purada  m e ví para hacer  c o m ­

p ren d e r  a aquella  triste, q u e  venía, 

de  t ierras m á s  abier tas  a la d ig n i ­

dad  ju r íd ica  de  la m ujer  y al p ru ­

den te  arbitrio judicial,  q u e  en  E s ­

paña  el ju e z  no  es nada  f íen te  a la 

! sa g ra da  en t id ad  matrimonio^ don-  

 ̂ d e  to d o  lo e s  el marido,  m ien tras  

tas cue s t iones  no  se p lan tean  en 

la rgas ,  e n o jo sas  e In term inables  

ac tuac iones ,  con d es ig n a c ió n  de

; {Continúa en la página siguiente)

lernasJ)tacionaies
j^cción Qolor\izadora en pernarjdo Póo

LO QUE PRODUCEN NUESTRAS COLONIAS DEL G O L F O
DE GUINEA
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Algo liemos dicho ya, en  térmi­

nos gene ia ies ,  en los art ículos p r i ­

meros,  al hablar de la situación 

geográfica de nues tras  poses iones ,  

sobre la producción principal ; pero 

conviene detallar un poco más, 

para divulgar ,  como merece, lo 

que aquellas  poses iones  valen,  y 

en ellas p o n g an  la mira todos  los 

b u en o s  e spaño le s  y las mujeres 

consc ien tes  que se in teresan por 

nuestra  expansión  colonial . F e r ­

nando  Póo  produce maderas ,  ace i ­

te de palma, gom as ,  cacao,  café y 

tabaco; la Guinea cont inen ta l ,  e n ­

tre otras p roducciones ,  la de  más 

valor es el marfil.

C onc re tándonos  en es te  artículo 

a F ernando  Póo, tra taremos de 

sus  principales p roducciones ,  co ­

m enzando  por las maderas.
Existen en la isla, como ya h e ­

mos dicho, m uchos  b o sq u e s  que 

propoic ionan un rico tesoro  en  ex 

cetentes maderas  para ebanister ía ,  

caipintería , tonelería y cons t ruc ­

ción naval,  que  de poder las  t r an s ­

portar  a España  sa ldrían de el las 

mism as  capitales suficientes  para 

sanear  la isla, e in tensificar su p ro ­

ducción d e géne ros  coloniales  

(café, cacao ,  azúcar ,  tabaco, etc.)

Entre es tas  maderas ,  las de m á s  

fácil mercado, p o r  l a s  buenas  

condiciones que reúnen  para la 

construcción son: el bocapi^ m a­

dera dura y fina de color rojo o b s ­

curo que  con el t iempo adquiere  el 

color de chocola te ; el calalú cuyo 

tronco produce bu en a s  tab las  y es 

m uy común; la caoba blanca que  

los naturales  del país sue len  uti li­

zar para construir  su s  casas;  la 

caoba gris con 1 a que  pueden  

construirse m ueb les  de  lu jo ;ce í / ro í  

de eno rm es  proporciones;  la ceiba 
árbol corpulen to  y alto q u e  en  cier­

tas  ép o c as  del a ñ o  d e j a  caer 

a b u n d a n te s  copos  de  un a lgodón  

muy fino, que  pudiera em plearse  

com o subs tancia  textil.

Refe ren te  a las palmeras hay 

varias espec ies ,  e n t r e  el las el 

Eleis Guineensis que  da un  fruto 

de cuyo  pericarpio  o leoso  extraen 

lo i  in d íg e n a s  el aceite  de  palma. 

Esta  palmera crece e sp o n tán e a  e n  

todas  las islas  y en  el  con t inen te .  

El acei te  de  palma,  dada  su impor* 

t a n d a  indust r ia l ,  podría  cons t i tu i r  

un o  de  los ram os m á s  producti* 

vos ,  una  vez  q u e  se in s ta la ra n  las 

p rensas  c o n v e n ie n te s  para  su  ob '  

tención.

T am bién  h a y  a lm endras  que  

producen un aceite aromático,  que  

se em plea  para pom adas  y  eos* 
méticos.

Existen  var ios árboles  y  l ianas  

y otros vege ta les  que  p roducen  la 

resina l lamada caucho y gom a 

elást ica. Dada la g rande  y variada 

aplicación q u e  e s ta s  materias tie* 

nen  en varias industrias,  sería su 

explotac ión una de las más lucra* 

tivas.  Tan  in tenso  es  hoy  el co* 

mercio de  caucho que  puede  juz* 

g a r se  de  su g ran  importancia sin 

m ás  q u e  comparar  el desarrollo 

ob tenido desde  1850 a 1900, pues  

s e g ú n  i n d i c a  el «Journal  de 

C ham bres  de  Com erce»,  de  Pa* 

rís, co r respond ien te  a I m e s  de 

marzo  de 1901, el comercio d e  este  

producto  en  el m ercado  de Ambe* 

res, en  1850 no  pasaba de  c ien  

toneladas,  y en  1900 l legó a ciia* 

renta y  cinco millones de  kilogra* 

mos,  s iendo  tal el au m en to  de su 

utilidad industrial que  se teme,  

con fundam ento ,  q u e  para abaste* 

cer todas  las n ec es id ad e s  de l  mer* 

cado n o  bas ten  las p lan tas  q u e  

hoy lo sum in is t ran ,  por  la expío* 

tación de  esta  subs tanc ia  en  F e r ­

nan d o  P ó o  daría m uy prósperos 

resultados,  cons t i tuyendo  cul tivos 

de gómenos de la espec ie  más útil, 

p lan tando  el árbol m ás  fecundo  y 
de más precoz crecim iento a fin de  

que  lo an te s  posib le  p roporc ione el 

benefic io conven ien te .

El cacao se  p roduce  con  g r a n  

facilidad y el de  F e r n an d o  P ó o  es  

tan  exce len te  que  en  los m ercados  

de  la P en ín su la  su precio e s  poco 

inferior  al de  Caracas.

El cultivo del cacao,  s e g ú n  a lg u ­

nos  au tores ,  puede  consti tu ir  u n a  

gran  riqueza.

La p ro d u cc ió n  del café e s  t a m ­

bién  Tica y variada.  E x i s t * e l  café 

silv> s tre  q u e  crece en  el b o sq u e  

e sp o n tá n e a m e n te ;  el P u e r to  Rico 

que  se  e n s a y ó  con  exce len te s  re ­

su l t a d o s  y el  café de  Liberta q u e  

es  el prefer ido y  m á s  e s t im ado  y 
participa de  las cua l idades  d e  los  

do s  primeros.

La producc ión  de  tabaco  t a m ­

bién  es  m uy es t im ab le ,  v s ino  lle­

ga  su calidad al de  C u b a  y  F i l ip i ­

nas ,  supera ,  e n  cam bio ,  al de  C a ­

narias.

El marfil se  p roduce  ta m b ié n  e n  

a b u n d a n c ia ,  e n  la G u in ea  conti* 

nen ta l ,  po r  los  m u c h o s  e lefan tes  

q u e  -aUÍ ex is ten ,  a los  q u e  los  iq*
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donde se dirigirá toda la correspon­
dencia

P R E C I O S  OF S U S C R I P C I O N  

MADRID

Trimestre.................. 2’75 pías.
ScmAalre.......................  5*50 »
Un ano ...................... l ü ’OO .

PROVINCIAS

Trimestre.................  3 ’25 pías.
Senrestre.....................  6’ÜO »
Un a n o .......................  10*50 >

fc'XTRANJERO

Semestre.................. 10 pías

Un a ñ o ........................ 18 >

NUMERO SUELTO 

DIEZ CENTIMOS 

25 ejemplares T75 ptas.

Se p É i c a d o m i n p s )  jueves

d íg e n a s  se  ded ican  a cazar para 

vende r  el marfil a lus europeos.

A u n q u e  en  m e n o r  can t idad  que 

los p roduc tos  m e nc iona dos  liay 

o tros  varios q u e  se crían con faci­

lidad como son el algodonero^ 
arroz, canela, caña de azúcar, co- 
paiba, árboles jrutales, cúbela, 
hortalizas, niaiz, quina, vainilla, 
y  plantas medicinales.

De la ganadería  se  da b ien  el 

g a n a d o  lanar  en  Coriseo,  E io b e y cs  

y A nnobón ;  el de cerda y cabrio  y 

v acuno  en F e rn a n d o  Póo.

D O Ñ EV A D E CAMPOS

(Continuación de Matadores de 
mujeres)

a b o g a d o  y procurador ,  con mucha 

jur isd icción rogada ,  g ran  metraje 

de  papeí s ebadu .  d i .a ladas  actúa 

c iones,  p c a im e n to s  y reso luc iones ,  

m ucnas  p iov idencias ,  varios au- 

{ js... y a lg u n a  resis tencia  económ i­

ca para todo  es to  y para comer 

m ientras  se insta,  o ,  en  defecto  de 

lo primero (lo s e g u n d o  es  in e v i ta ­

ble), una deananda m ás ,  Ja previa 

de pobreza,  con m á s  a^iuaLiones,  

mas papel,  más p rovidencias  y más 

a u t o s , . muctia prueba.. .  y, sobre  

todo, Uempo, muctio tiempo,  m u ­

cho m ás deJ que se precisa para 

m o j ’rse de ham bre y desamparo.

D em a n d a  de divorcio.. .,  d e m a n  

Oa de al imentos.. .,  peoir, pedir  j u s ­

ticia y esperar  a que  nos  ja p u t  

dan  iUOfOéj... j d o n  qué  bárbara 

üiC ;i'.a so ' iaba IoO/j es to  eii los 

Oídos Oc ao -- 'la u t ícu /!

;Pero \ o  no puedo  esperar  

todo tso!  ;(^ j .é  h ago  en  tanto? 

rL o i i io  viv.,? No teiig'^ medio  n. 
gimo.  Se lia l e v a d o  hasta nii iop«., 

me liH.abaudor.ao-. ¿N-- t s  un cie­

lito el ab andono  y robo teda* üe 

la mujer propia?

— .Noj.no lo e . por desdicha ,  es 

e s túp ida m en te  nOgico, pero es asi; 
su m ando ,  q u e  no podria a b a u d o  

liar i in  castigo una función púbh 

ca, puede  a b a n d o n a r  a usted  im 

pun tinc i i le ,  sin temor a lg u n o  al 

peso  de la ley; y en cuanto  a lo

del robo, tendría usted  que  d e m o s ­

trar primero que  los b ienes  ap ro ­

p iados  eran  de  usted ,  porque  de 

tos de la sociedad conyuga l ,  que 

son los dei caso, él t iene la a d m i ­

nistración y la d ispos ic ión  a b s o lu ­

ta, sin q u e  nadie  h a y a  parado 

mientes  en la flexibilidad p rod ig io ­

sa de  esa  palabra—disposictón—, 
y  por  si fuera poco, el paren tesco ,  

ag ravan te  en  los del i tos  de sangre ,  

es  a tenuac ión ,  lenidad casi, en  los 

q u e  se d ir igen  contra  la p rop iedad .  

N ada p u ed e  us ted  esperar  por ese 

lado de la ley. La protección d o ­

minadora que  ella da a su marido 

sobre  usted ,  p rác ticamente  e n t r a ­

ña derechos,  no  deberes .  El C ód i ­

go  civil dice, mejor  aconseja, la 

mutua protección y socorro de los 

cónyuges ;  el C ó d ig o  penal,  e s c é p ­

t i c o - ¡ e s  tan v ie jo!— no se  ocupa 

de hacer  coactiva esta  protección.  

El C ód igo  penal,  al que  sólo  s e p a ­

ran c incuenta artos de  la abol ición 

üe la esclavitud,  se ha acordado de 

castigar  a la m ujer  que  no o b e d e ­

ce al marido; pero es iiermético 

para el marido q u e  ab a n d o n a  a la 

mujer.  Necesi ta  usted,  indefeci í-  

b lem ente ,  el permiso del marido 

para embarcar.

— ¿C óm o ha de au torizarme a 

marchar mi marido, d e sap a re c id o  

d e s p u é s  de maltratarme,  robarme 

y ab a ndonarm e ?  ¿P or  q u é  no piie* 

de  au torizarme el juez ,  compio* 

bándu lu?  T e n g o  tes t igos .

— ¡Ay! Toda una generac ión  d is ­

pues ta  a acredita! la conducta  in ­

fame de un marido,  no podrá tor­

cer la ley su s tan t iva  y el procedí'  

miento,  que  ex igen  de  c o n s u n o  

que  en  tanto  no se  l legue por le ir  

tos cam inos  a la separac ión legal, 

la autoridad marital pe rm anezca  

inviolable;  podrá  un juez ,  «con 

justa  causa»,  l legar  a autorizar a 

la mujer  casada a no  segu ir  a su 

esp o so  a Ult ramar o al Ex tran je ­

ro, pero es  im poten te  para au to r i ­

zar a la mujer  a tra l la  larse,  sin 

permiso  del varón.  De las pocas 

cosas  o rgan izadas  a conciencia en  

Esparta ,  una es, sin d isputa ,  la le-

j gal se rv idum bre  marital de  la m u ­

jer.

V'encida ya po r  la realidad in- 

' h um a na  de la vieja ley española ,  

q u e  no com prende ,  pero cuyo  

peso siente  gravitar sobre sí, la d e ­

sesperac ión  V el terror de la mujer 

I  se han t rocado en am argo  llanto; 

cada vez m ás  pequeña ,  y más tr is ­

te, y más desesperada ,  sólo  b a lbu ­

cea en  su protesta:

— P ero  ¿qué  camino  le queda  a 

una mujer  en mi siiuación?...  !Y 

para esto  he vuel to  yo  a Esparta!

V ivam ente  her ida por el e s p ec ­

táculo  de aquella  desam parada ,  a 

qu ien  la ley, om n ipo ten te  para re­

ducirla de  sai juris  soltera o menor 

ti tulada por el marido es, volunta 

riamente ,  o m n ip o te n te  para a m p a ­

rarla, rápida y e f i .az ,  contra él, si 

lio tiene,  a falta de medios,  pacien-  

I ci.i, res ignación y pocas  n e c e s id a ­

des  para sufrir la rgas  ins tanc ias ,  la 

acom pañé ,  g es t io n é ,  in d a g u é  la 

busca de su marido, ya para que  
de él obtuviera  la au torización  s a l ­

vadora,  ya p a n ,  conocido su p a r a ­

dero,  instar  los a l im en tos  n e c e s a ­

rios del fundo com ún  de b ienes,  

que  la permitÍLraii esperar  re so lu ­

c iones  de  derecho .  Todo fué iiiútü; 

el e sposo  no  pareció .  ¡Tiene la Po 

licía tan tos  a qu ie n es  buscar ,  y por 

razones  apa ren te m e n te  más serias 

que  el ab a n d o n o  de una mujer!

No volví a ver a la desd ichada ,  

que  obst inada  en buscar  refugio  

y am paro  en afectos  familiares de 

América,  e imposib il i tada de rea l i ­

zarlo legalm ente ,  nada qu iso  e s p e ­

rar de  las únicas so luc iones  de  de ­

recho que  mi conse jo  podía  b r in ­

darla.

Y aun  en mi propia meiiiííria 

queda rá  t runcado  el recuerdo de 

este  episodio ,  que no era, wierla- 

meiite, el más d«dor(,so de cuantos 

hasta  hoy lie oído profesionalmeu* 

te de labios  de mujer  en t regada  a 

«protección marital», si en esta 

martara  no lo refrescara la nueva 

anonadora  de  que la ab andonada  

ha ven ido  a murir a iimnos del m a ­

rido que ,  tras de maltratarla,  la 

abandonó .

— Tenía que ocurrir, era fatal— 

me ex p l ica n —. Ella no logró m a r ­

char a reunirse con los su y o s  sin 

el permiso  del m ando .  Este ,  al 

cabo de a lgún  t iempo, apareció ,  

la buscó y ia o raenó ,  como g e n e ­

rosa merced,  r eanudar  la vida de 

antarto en el puebiecUo d o n d e  se 

ocul taba.  Ella le temía...  La expe ­

riencia habla s ido  dura. D utr ta  de 

su s  des tn ios ,  no liubiera op tado  

por é!, c iei tamentc ;  pero carecía de 

todo, no tenía medio  a lguno,  y ha ­

bía ap rend ido  a su costa que  el 

marido era el duerto  y podía  r e s ­

tituirla por fuerza al hogar.  ¿Q ué  

había de hacer  una mujer en  sus  

condiciones?  Obedecer ,  acudir  al 

l lamamiento,  reaig iiaJa y aun  c o n ­

tenta a) t iem po  mismo, porque,  al 

fin, oírcvian solución a su martirio. 

Y ya lo ve usted:  cont inuaron los 

malos IralüS y las escenas  brutales,  

y en una de ellas, sin causa a p a ­

rente ,  sin más razón que los g o l ­

pes  de las anteriores,  la d isparó  

t ies  tiros de  revólver que le p ro d u ­

je ron  la muerte. ..  Así ha acabado  

la triste... ¡Ah, si hubiera podido

irse a A m é h c i ,  com o anhelaba!  

¡K-se cañada!....
No se h.i e x t in g u id o  aún  en  mi 

o ído el tono rencoroso  y do l ido  de 

aquella  voz,  expres ión  sen t ida  de  

quien,  corno vo, conoc ió  los do lo ­

res  y i I rebeldía  de la víctima p ro ­

piciatoria. cua ndo  m e p reguntó :

— ¿Pero  qu ién  ha m atado  a esta 

m u je r ?  ¿Ha s ido  tan  sólo  la m ano  

parricida,  a qu ien  el leg is lador ,  de 

buena  fe, c reyéndola  únicam ente ,  

capaz de  o to rgar  la protección y la 

caricia, dotó de todos los p o d e re s  

o también la ha m a tado  esa frial­

dad de la ley que ,  an te  el a b a n d o ­

no,  fácilmente  c om proba b le ,  cier­

to, de una mujer  expoliada ,  ve ja ­

da am en a za d a  g rav e m en te ,  ha pri ­

vado al juez  encarnac ión  se rena  y 

desapas ionaí ta  de  la just ic ia,  del 

p ru d en te  aibitr io  para sup l i r  l a  

autorización marital , p ro teg iendo  y 

a m p aran d o  de tas iras de  un v e s á ­

nico a la futura vic tima?

P orque  cuando  yo p iense  en 

es ta  humilde  mujer,  muerta  a m a ­

nos  de su marido,  ja m á s  podré  ol­

vidar q u e  en t re  su vida lozana y el 

arma parricida, ella puso ,  o b e d e ­

c iendo a un fuerte  y so b e ra n o  Ins ­

t into de conservac ión ,  una a n g u s ­

tiosa plegaria  de  agon ía ,  en que,  

p res ín l iendo  acaso  su tr is te fin, 

ans iaba  ver la vida bajo  la p ro tec ­

ción del árbilrií judicia l,  so lici tan ­

do el im posible perm iso  para a l e ­

ja rse  dei v e rd u g o .

¡Ha muerto  indefensa  una m u ­

jer! U na más lia ca ído bajo la ira 

de  aquel a cuya protección y a m ­

paro la en tregó ,  in h ib ién d o se  a su 

favor to ta lm ente ,  la ley. t í a  m u e r ­

to, no o bs tan te  qu e re r  advert ir  a 

t iempo que  es taba  d esam p a ra d a  y 

en pel igro, po rque  la ley no pudo 

oiría con la dil igencia  q u e  ella n e ­

cesitaba.

■ Q u e  su s a n g re  no  se haya d e ­

rramado a m e nos  inút i lmente ,  y al 

caer sobre toda la soc iedad ,  cu lpa ­

ble de su aban d o n o ,  sacuda la in ­

diferencia y haga pensar  a jur is tas ,  

C om is iones  modificadoras y l e g i s ­

ladores ,  que e s in ap iaz ab le  ya  pre­

ver tan terr ib les casos,  gaia i i t izar  

lu vida y el r epuso  de las mujeres,  

a q u ie n es  la ley arrebata  la facul- 

i lad libre del quere r  y obrar,  de  de- 

; fenderse  por sí,

¡Con lu fácil que sería! A un  sin 

j g iavc  a taque  a la superior idad  va­

ronil, nota única de  la ley marital. 

Bastaría con som ete r  al arb it r io  j u ­

dicial es tos  casos  u rgen te s  y g r a ­

ves, que  no  a d m ite n  espera ,  para 

que ,  el ju e z  sup ie ra  la po tes tad  

marital, cetro arro jado al arroyo 

por maridos com o el de  la a b a n d o ­

nada; p rocediendo  con la m isma

rapidez,  dil igencia  y eficacia con 

q u e  un  Tribunal  espec ia l ,  de d i g ­

na y  p laus ib le  ac tuac ión  puede  

hoy d e . id i r ,  en  cas<>3 ta sados ,  con 

general  ap lauso ,  de  otro pat í i ino-  

nio varonil , no m e n o s  privafiv*.: la 

patria po te s tad ,  c u a n d o  no  r e s p o n ­

de al in terés  del tu te lado:  el Trí 

biinal tu tela r  para n iños .
La ley no  está  hecha por h o m ­

bres  malos;  peto  sf, en  ocas iones ,  

por  h o m b re s  equ ivocados^  cuyo 

espír i tu ,  ad e m á s ,  ha enve jec ido ,  

que  al a s en ta r  las n o rm as  del m a ­

tr im onio  so b te  la ley dei am or,  

q u e  es la normal,  han  leg is lado  

casi s iem pre  sólo  para los casos 

norm ales ,  y han  o lv idado  acordar  

el ráp ido  rem edio  para los ca sos  

de  excepc ión ,  para la patología  
m arital, a spec to  q u e  debe  ser, el 

primordial para el de recho ,  porque  

c u a n d o  reina la ley del amor,  ni 

se leen los C ód igos ,  ni se  busca a 

los a b o g a d o s ,  ni se  implora a los 

jueces.
H ay  q u e  leg is la r  rápida y  ef icaz­

m en te  para las excepc iones .  La 

bella, la verdadera  arm onía  m ar i ­

tal, no  requie re  legis lación única,  

que ,  com o fiero Moloch, exija víc ­

t imas cual es ta  mujer .
La ley v ige n te ,  im previsora  y 

fría, p roducto  de  a lg u n as  e q u iv o ­

caciones m ezc ladas  con aciertos ,  

defensora  ego ís ta  de d e re ch o s  un i ­

laterales,  senil  ya  en  la marcha 

del M undo,  al n e g a r  un  día a la 

e sposa  a b a n d o n a d a  la protección 

pedida,  la co n d e n ó  ta m b ié n ,  com o 

su propio  marido,  a la p ena  de  

muerte. ..

C L A R A  C A M P O A M O R

ENTREGA A DON JOSE ZAHONR-
RO DEL PREMIO A LA VEJEZ

En el salón de actus de la Asocia­
ción de la Prensa se ha celebrado la 
entrega al ilustre periodista don José 
Zahonero del premio a la Vejez, ins- 
instituído por la asociación.

Tomaron asiento en la masa presi­
dencial las escrituras Magda Donato 
y Matilde Muñoz, con don José  Fran­
cos Rodríguez, el secietario de la 
Asociación, señor Palacio Valdés; el 
el señor Zahonero y el señor Gaa- 
mañu.

hl señor Francos Rodríguez ofreció 
el homenaje  en un bello y elocuente 
discurso, en el que ensalzó el ro­
manticismo de la Prensa y de los 
periodistas, y las virtudes y elevación 
de ideales que destacan en su actua­
ción.

Hablando del agasajado, dijo que 
le conocía desde hace cuarenta años, 
en una época de brfos, de juventud 
y de impetuosidad, en la que fundó 
empresas editoriales, y prodigó su 
dinero, tanto, que luego hubo de 
hacer frente a la vida con sus obras, 
sus artículos y su labor diaria en el 
periodismo, en la que habla puesto  
todo su entusiasmo.

El se ñ o r^ o h o n e ro  contestó al dis ­
curso del señor Francos Rodríguez 
con otro, pleno de virilidad y brío 
en el que afirmó que el romanticismo 
no habla muerto, pues vive aún en 
esta profesión de periodista, donde 
la finalidad siempre es noble y e le ­
vada.

Añadió que en tal sentido acepta­
ba el premio a la Vejez, puesto que 
el tal no era, al fm y al cabo, más 
que un gesto roináiiticu y de poesía.

Ambos oradores fueron muy aplau­
didos pur el entusiasmo que pusie­
ron en sus conmovedores discursos.

El señor Francos Rodríguez en t re ­
gó el premio al señor Zahonero, y to ­
do;» los abísteiiles se trasladaron a 
otro salón, dónde se sirvió un e s ­
pléndido lunch.

El premio ha consistido en la en ­
trega de 5.Ü0Ü pesetas aeñaidndoU, 
ademási una penaiún vlUlicU,

Ayuntamiento de Madrid
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LA CARIDAD EN MADRID 

C om edotes para pobres

Como todos los aflns por esta épo* 
cfl. filé InaRiirndo ayer maflana, en la 
Casa de O r id a d  de Mirla Inmacula­
da. el servicio de facilitar comidas a 
mujeres y nlflo^ pobres,  con asisten­
cia del vicepresidente del Consejo, 
general Martínez Anido; seftor Gar­
d a  Mollnas y de distinguidas damas 
de la aristocracia.

En dicha benéfica Institución fun­
ciona una escuela para más de 300 
niOas y una cantina para 40 plazas, 
costeadas por el seóor Garda Molí- 
nai ; el comedor Angel Custodio, con 
34  plazas de pobres madres lactan­
tes, costeadas por el conde de  Roma- 
nones;o tra de El Cocido Popular, que 
desde ayer servirá 150 raciones, y un 
comedor para pobres vergozantes, 
para 12 plazas de madres lactantes, y 
otras 12 para niftos, costeadas por la 
Asociación Matritense de Caridad; el 
Comedor de Lourdes, también para 
madres lactantes, fundado por la d u ­
quesa de Parcent, que preside la prln 

cesa de Hohenlohe,  v que sostienen, 
por suscripción, varias damas aristo­
cráticas, y el comedor del Nlflo Jesús 
.para niflos ya destetados,  sostenido 
por la princesa de Hohenlohe. du ­
quesa de Durcal, condesa de Torre- 
Arias, don Felipe Dueñas y Asocia­
ción Matritense de Caridad.

Numerosas damas distinguidas s ir ­
vieron la comida a los pobres,  ame- 
i’izando el acto la nueva banda de 
música del Reformatorio de Jóvenes.

LA PIANISTA CLARA HASTIK

Sugestivo en extremo el programa 
organizado por Arbós para el segun­
do concierto matinal ene! Monumen­
tal Cinema, el resultado artístico y 
económico fué tan grato en la reali­
dad como en el papel, y las ovacio­
nes para la Orquesta Sinfónica y su 
insigne director  fueron frecuentes, 
culminando en la ejecución perfecta 
de «Los preludios». de LIszt. «El vue­
lo del moscardón», de Rimsky, y las 
tan poco conocidas «Noches e n  los 
jardines de España», de Manuel de 
Palla.

Interpretando la parte pianística 
de esta hermosa composición sinfó­

nica—de tan directo y noble  entron­
que con «El amor brujo»—se nos 
presentó  la eminente pianista Clara 
Hostik,  que respondió plenamente  a 
las noticias que d e  ella teníamos. 
Posee la notable artista un tempera 
mentó  musical poderoso, dúctil, y 
s u s  condiciones d e mecanismo y 
pulsación igualan a las de los másafa 
mados «virtuosos»; otra cualidad elo­
giable: la disciplina, que la hace huir, 
con prueba de buen gusto, de alardes 
personalistai.  Otra aún: la modestia 
—consciencia del propio valer y del 
papel que hubo de serle encomenda­
d o —, exteriorizada al rehuir «propi­
nas» sola, no obstante  las reiteradas 
pet iciones del auditorio.

U NA M A E ST R A  M O D E L O

E n et d iscurso  p ronunciado  en  

U c lausu ra  de  la A sociac ión de 

M aestros ,  por  el Inspector  don  

Jo só  Carril lo,  és te  hizo un intere- 

s s n l s  rsh*to de  U visi ts  que ,  a c o m ­

p a ñ a n d o  al g o b e rn a d o r  civil de  la 

p rovincia ,  señor  Martin Atvarez,  

ha e fec tuado  a loa pueb los  más 

apa r tados  de  Is sierra en  es to s  

d ías ,  hac iendo  g r a n d e s  elogios  de  

| a  m aest ra  da  P r á d t n a  del R incón ,

señori ta Sarracino, por  el celo con 

que  d esem peña  su cargo.

HOMENAJE \  MARGARITA XIRGU

Según nuestras noticias, el Sindica­
to de actores organizará en la semana 
próxima la función de homenaje a la 
Insigne atrlz. Los ingresos de esta re­
presentación, a la que estará invitada 
la familia Real, serán cedidos por el 
marqués de Fontaiba para la Asocia­
ción Matritense de Caridad.

E L  A M O R  A TIROS

P o n tev e d ra ,  3 . — H ace poco s a ­

lió de  P o n tev e d ra  para Río J a n e i ­

ro una bella señori ta  l lamada Al- 

ciro Carballa!, de  conocida y  esti ­

mada famitla.

Había  te rm inado  aqu í  con nota ­

ble ap rovecham ien to  la carrera del 

Magisterio.

H oy se recibió  la noticia  d e  que  

fué ases in a d a  a tiros en  aquella 

República por el joven  Benedito  

B ragas ,  geren te  de  un café si tua­

do  enfrente  de  la casa de  la s e ñ o ­

rita Alcira.

P arece  com probado  que  B e n e ­

dito la p retendió  de  am ores ,  a lo 

cual se n eg a b a  la joven  Alcira, 

a l eg a n d o  haber  dejado  el novio  en 

Galicia, con el q u e  p en sab a  ca ­

sarse.  ‘

H ace pocos  días sub ió  Benedi to  

a la casa de Alcira para repetir  sus  

p re te n s io n e s  en  presencia  de  la 

m adre  de  aquélla ;  p e io  Alcira le 

m os t ró  cartas del nov io  ausente .  

E n  el ac to  B ened i to  le d ispa ró  dos 

t ' ros ,  y d e s p u é s  se suic idó.

La noticia p r o d u jo  aq u í  gran  

sen t im ien to .

EN LEON UN MARIDO DESAFIO A 
SU MUJER y LA MATO

L eón .—En el pueblo de Burgo Ra­
nero, del partido de Sahagún, el la­
brador Enrique Antón Baños, de 
treinta y nueve años de edad, casa­
do hacia dos años con Qaudencia 
Baños Merino, de  veintisiete años, 
solia tener  con bastante frecuencia 
fuertes discursiones con su mujer 

Ayer volvieron a tener un alterca­
do  en la cocina de su casa, saliendo 
ambos desafiados al corral, donde el 
marido dió varias puñaladas a Qua- 
dencla, matándola en el acto.

Después presentóse a la Guardia 
Civil, que le condujo a la cárcel de 
Sahagún.

Declaró que en el matrimonio exis­
tía antigua desavenencia porque al 

mes de haberse ca«ado su mujer dIó a 
luz un nlflo que él se habla negado a 
reconocer.

INAUGURACION DE UNA ESCUE­
LA DE PUERICULTURA

O ijón.—Se ha Inaugurado solem­
nemente  la Escuela Provincial de 
Puericultura en el edificio en  que 
e«tá Instalado el insti tuto de  es te 
ramo y la Gota de Leche.

Pronunciáronse elocuentes discur­
sos elogiando esta institución social 
que ampara a las madres y tos niños. 

Más tarde se celebró un banquete .  
En la referida Escuela funclorutá 

desde boy una Sala de  Maternidad, 
U Casa-Cuna y una consulta gratuita.

EL CARIÑO DE LOS HOMBRES

Córdoba.—Comunican d e  P o z o -  
blanco que en una ftnca de aquel 
término, el vecino Pedro G arda  Ro- 

| u  disparó un Uro contra $u noria ,

Martina Capitán Rico, causándole 
una herida grave en la reglón cer­
vical.

La Guardia civil practicó dil igen­
cias para detener al autor, a quien 
halló en su domicilio tendido sobre 
la cama y en medio de un charco de 
sangre. Presentaba una herida de 
arma de fuego en la sien derecha, 
que se causó con el revólver con que 

I agredió a su novia.
Falleció pocos momentos después.

POR EL AMOR DE UNA MUCHA- 
CHA

Granada.—En una casa de las afue­
ras se celebraba un baile con motivo 
de festejar una boda.

Entre los Invitados se encontraban 
dos mozos, Enrique Garrido y Fran­
cisco Carcfa, que requerían de amo­
res a una misma moza.

Enrique bailaba con la joven y 
Francisco le pidió que se la cediera. 
Ante la negativa de aquél sacó un 
revólver y disparó sobre Enrique, 
que cavó ensangrentado al suelo.

El agresor fué detenido.  Enrique 
falleció en el hospital.

ABUNDANTISIMA PESCA DE SAR­
DINA EN SANTANDER

SasUnder 2 .—Las lanchas pesque­
ras que salieron esta madrugada han 
regresado trayendo 238 millares de 
sardinas, que es la cantidad mayor 
pescada este año.

El precio de venta fué de 54 a 78 
pesetas el millar.

Esta abundancia de pesca ha pro­
ducido gran júbilo entre la gente 
de mar.

Un álbum para la ,Reina

Villa San ju r jo . -L lam a la ateción 
el precioso álbum fotográfico d e  la 
visita regia a esta zona, que el gene­
ral Dolía proyecta regalar a Su Majes­
tad la Reina doña Victoria, como re­
cuerdo de su inolvidable visita.

Es una verdadera obra d e  arte.

I T A L I A

La leyenda de Rodolfo Valen^ 
tino

Milán, 30.—Desde h a c e  a l g ú n  
tiempo se murmura en los circuios 
rinematográficos italianos y america­
nos que Rodolfo Valentino, reciente­
mente fallecido, no ha muerto de 
muerte natural, sino que su muerte 
prematura fué debida a un drama 
que se ha mantenido en secreto.

Parece ser que una mujer celosa 
de sus muchas admiradoras, después 
de tratar en vano de hacerse amiga 

de Rodolfo Valentino, decidió hacer­
lo morir Por otra parte se dice que 
el famoso artista habla llegado a des­
pertar tal envidia ent ie  sus colegas 
y entre las Empresas concurrentes a 
la que tenia su contrato, que éstos 
no vacilaron en desembarazarse de 
él por medio del crimen.

Sea cual fuera la causa, el hecho 
es que la tesis del envenenamiento  
gana terreno entre los comentaristas.

Se «segura que varios policías pri­
vados de los Estados Unidos se han 
lanzado a realizar pesquisas para con­
firmar estos rumores. Una detective 
ha declarado que en el «cabaret» 
nocturno de Broadway fué testigo de 
una escena muy sigiilflcatlva. Rodol­
fo Valentino era objeto de  un desca­
rado asedio por parte de  una joven 
conocida por la violenta pasión que 
experimentaba hacia el «as» de la 
panui la .  Este no U bacta ct menor 
caso.

La detective rsegura que la desal 
rada salló del e s tab lec im ie n to  en 
compañía de un gran magnate de la 
industria cinematográfica, que poco 
tiempo antes habla hecho magnificas 
proposiciones de contrato a Rodolfo, 
quien las habla rechazado.

La pareja saludó a dos individuos 
de aspecto sospechoso, a los cuales 
se acercó discretamente la Investiga 
dora, escuchando de labios de ellos 
)a siguiente declaración:

«El método indio es infalible. Se 
mezcla en la bebida diamente pulve­
rizado, y el que bel e esta mezcla no 
tarda en tener e) es tómago y los In 
testinos perforados por mil sitios a la 
vez. Los médicos buscaron en vano 
la enfermedaa Irremediable, apendt- 
citis, sepilcimla, etcétera.»

Se asegura que no tardarán en 
practicarse detenciones sensdciona- 
les.

Falleció la princesa Vera de 
Montenegro^ hermana de la 

R tina  Elena de Italia

Roma.—Ayer falleció en Antibo la 
Princesa Vera de Montenegro, her ­
mana de la Reina de Italia Elena.

La Princesa falleció rodeada por 
varios parientes, entre ellos el prín­
cipe Daníio.

N. de R .— tz  princesa Vera de 
Montenegro, que murió en plena ju­
ventud,  habla nacido en Rueka el ¡0 
de febrero de 1887. Era hija del Rey 
Nicolás I y hermana del Principe Da- 
nito y de la Reina de Italia, Elena de 
Montenegro.

Luto de ¡a Corte italiana

Roma — Con motivo del falleci­
miento de la Princesa de Montene­
gro, recientemente ocurrido, se ha 
ordenado que la Corte italiana vista 
d e  lulo durante veintiún días 
(Fabia.)

Probable retraso de una boda

R«ma.-rEs p.obable que el casa­
miento del duque de Poullles con la 
Princesa Ana de Francia se aplace a 
causa del luto de la Corte por ia 
muerte de ia Princesa Vera de Mon­
tenegro .—(Radio.)

Regalo de boda

Nápoles. —El general de Pinedo ha 
llegado ya a Nápoles por la vía aérea, 
trayendo lo s  regalos d e  Gabriel 
d 'Anunclo  para la princesa Ana de 
Francia y el duque de Pouiiles, con- 
sistentes en una pitillera de oro para 
el novio y una pulsera de platino 
guarnecida de rubíes y esmeraldas 
para la novia. - (Radio.)

Boda de principes

P R E S E N T A C IO N  D E LA NOVIA

N ápoles ,  3.  - S e  ha ce leb iado  

un b anque te  para presen tar  la p r in ­

cesa Ana de Francia a la familia 

real y nobleza  ital iana. Asis t ieron 

125 com ensales .

D esp u é s  tuvo  lugar  una br i l lan ­

t ís ima recepción,  desfi lando  ante 

la princesa num erosas  persona l i ­

d ades  de  la alta ar istocracia y  no ­

bleza italiana, francesa,  ing lesa  > 

española .

El b anque te  que  fué e s p lé n d i ­

do ,  se sirvió en  d o s  la rgas  mesas,  

y entre  los  com ensa le s  f iguraban  

las p r incesas  Inm aculada de G re ­

cia y Margari ta  de  Austr ia ,  conde 

de  Volpi,  m in is tro  de  H acienda; 

príncipe Putencian i ,  g o b e r n a d o r  

de  Roma; var ios  m iem bros  de  la 

familia real I tal iana,  G ob ierno ,  d u ­

q u es  de Aosta  y la m adre  d e  la 

princesa Ana, d u q u e  de los Abruz-  

zo s  y  sU Rcnald  G rabam , e m b a ja ­

d o r  de  Ing la te r ra  en  Rom a.

I N G L A T E R A

M iss Oleitze está dispuesta a  
atravesar a nado el estrecho 

de Gibralra/

Londres I. —La «Westmlnstcr Ga- 
zette» dice que la nadadora miss 
Mercedes Gleitze ha accpiaJo un 
ofrecimiento que le ha sido hecho 
por un Sindicato americano para in­
tentar la traveiía del estrecho de Gi- 
brattar a nado, a primeros del p róxi ­
mo diciembre o fines del actual.— 
(Fabra )

Fallecimiento de Florence Mills

Londres 2 —Ha causado general 
sentimiento la n o t i c 1 a del falleci­
miento acaecido en  Nueva York, a 
consecuencia de una operación de 
apendicitis, de la famosísima artista 
mulata Florence Mills, que era popu- 
larisima en Londres, donde había tra­
bajado dos temporadas. Mills dirigía 
una troupe ó t  artistas negros y mula­
tos norteamericanos habilísimos, es­
pecialmente los bailarines de jazz- 
band y cantores de tipleas canciones 
de los negros.

Distinguíase Mills por la finura de 
su calidad artística, muy superior a 
la de otras artistas de su raza, céle­
bres en Europa. Poseía gracia y agi­
lidad inimitables, gran talento, una 
excelente vuz y un extraordinario 
atractivo personal. Era una verdade­
ra estrella del teatro.

F R A N C I A

El ex  Kaiser niega a su herm a­
na autorizoción para contraer 

m atrim onio

París 1.—Telegrafían de Berlín al 
«Matln» que el «Lokal Anzeigcr* 
anuncia que el ex Kaiser ha negado 
autorización a su hermana para con­
traer matrimonio con el joven ruso 
Z o u b k o f .—(Fabra.)

E S T A D O S  U N I D O S  

Las mujeres m ás valientes

Los nor teamericanos  hacen  las 

cosas  muy bien, so b re  todo  en  lo 

concern ien te  a «fachada.»  Se ve 

en  es to  la d is tanc ia  moral  y m a te ­

rial que  separa  al co n t in en te  eu ro ­

peo del es tado  un idense .  V e rb ig ra ­

cia; nadie igno ra  la observac ión  

d e  aquel b ien  tem plado  humoris ta  

nues tro  acerca de  las m ujeres  i n ­

g le sas ,  j u z g a n d o  p o r  las caravanas 

turís t icas de  la an tegue rra .  La in ­

g le sa  de  exportación no es ,  f ís ica ­

m e n te ,  lo mejor. Ing la terra ,  país 

colonis ta ,  sabe  cuidar su huer to  y 

l ibertarse por las barbas  de lo q u e  

le es torba.  Norteamérica  t iene  una 

técnica b ien  d is t in ta .  Ha creado 

un  tipo de «gírl» c inem a tog rá f ic a  

m uy del g u s to  actual,  y no se s ir ­

v e  de  otra para su s  p r o p a g a n d a s  

exót icas .  Reciente el caso  de Ruth 

Eider,  y  m ás  reciente aún  el de 

m i s s  F ra n cé s  W iison  G r a y s o n .  

D os  m ujeres  h e rm osas ,  intrépidas;  

d o s  regios p ro to t ipos  d e  su t iem po-  

N o importa ,  para final idad de  

N orteamérica,  q u e  la E ide r  fraca-  

saia ,  y q u e  la sobr ina  de  W í l s o n  

desis ta  de  su in ten to  has ta  el a ñ o  

próximo. P e s e  a eso ,  q u ed a  d e ­

m ostrado  q u e  N or team éi ica  a t r a ­

vesó  en  primer luga r  y  p o r  su s  

hom bres  el Atlántico;  lo in ten tó  

con  sus  m uchachas ,  con su s  m u ­

je res ,  q u e  son  tas más va  ien tes  

del m un d o ,  y de  las v a l u n t  s ,  las 

m ás  g u ap a s .

E n  todo  es to  hay  u r a  s  rie d e  

«records» m uy es t im ab  es, c a b a ­

lleros.
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La tnujer de la paz

Madaiiic Kosikii wliwítuiiicr 

es una mujer  de i.is que «ya uo se 

llevan . Emplazada cu  s ig los  an-  

toriurer., hub iese  tenido la r tS"- 

iiaiKia simpática de que gc>zaruu 

adalidt-S del amor,  de la bondad ,  

de la poes ía ,  como Concepc ión  

Arenal, Rosalía de C^astro, «La La ­

tina»,  Teresa  de Jesús . . .  Hoy su 

figura no pasa,  con un som e ro  co ­

mentario ,  de las co lum nas  de  ios 

g ra n d e s  rotativos.  La época utili­

tarista en que vivimos,  en que  la 

muj».ry el hombre son dos  facto­

re s  igua les ,  es teriliza la actuación 

adm irab le  d^ esta señora.  M adame 

Rosika S cw h w im m e r  ha d ifundido  

sus  seiitimient(Ks pacifistas en sus  

num erosos  libros; s u generosa  

doctr ina  le ha conqu is tado  t n  Nor­

team érica  el sobreiiumbie  de «la 

Wilsoii».  Esta dam a,  de or igen  

francés,  acaba de nacionalizarse 

en  los E s ta d o s  U nidos ,  y la P r e n ­

sa de aquel país elogia  e) rasgo  de 

la ilustre socióloga.

A L E M A N I A

Los estigmas de Teresa Nou* 
mann

BerJin J. - Teresa Nuumann, la fa­
mosa mucliaclia aiemana marcada 
con estigmas sangnenioa, según las 
aíirmaciünes de muchos abservado- 
res, > que )u srdo visitada por num e­
rosos hombres de ¿icncia que que ­
rían comprobar o explicar el fenóme­
no, >a n<. reciOiia mas visiumex.

Ha adopi^ioo Ui uecitión ante er 
deseo manifestado por el obispo de 
kegensburg.

. A U S T R I A

L a famosa aiuora de ^Los ca  
talleros la s  prefieren ruólas> 

ku sido operada

Viena. La señorita Anita Leos, U 
escritora estadounideuse autora d e 
la novéis Los caballeros prefieren 
las ruólas . ha sido operada, coo eii- 
ti 'LUsiaclono de uua empiema na­
sal en an Sáiialoiio local.

be -jspera en que poara abandonar 
el H...spiul anie.^ de una semana.

La serurita Loos estaba pasando 
-jna lempurada en la capital de A us­
tria. - (kaoio ;

LdS Castigadoras

Ei lector pronto  se d a r i  cuenta ,  

a pesar  del título de  es ta  crónica,  

que en  nada me refiero a la po. 

pula t  revítita del m aest ro  Alonso.

«Las cas t igadoras»  de q u e  voy 

a ocuparm e son  las m ujeres  muy 

1927, sin  m úsica ,  s in  Moncheta 
ni Noche de cabaret,..

La señori ta  M ercedes  Oieitze,  

mecanógrafa ,  de veintic inco años ,  

ha a t ravesado  a n ado  ei canal de 

la Mancha, e m p lea n d o  en  la tra­

vesía  qu ince horas,

I.a judía Ruth  Eider,  que  se pro­

puso  verificar el v u e l o  Nueva 

York Par ís  en el American Qirf, 
am aró  cerca de  las Azores.  El 

hecho de no culminar  el p ropósi to  

no le quita  un  ápice de audacia  al 

r iesgo. Su m ism o es p o so  lo ha  

reconocido al enviarla  un  cable 

felicitándola y d ic iéndola  q u e  «es  

la mujer más val iente del m undo» .

A! marido se le podría enviar  

otro por el estilo, po rque  el hecho  

de consent i r  q u e  su e sposa  l e v a n ­

tara el vuelo  con o t io  a través del 

Atiáütico e s  d e  una indudab le  

valentía.

A l o q u e  íbamos.  A m bas  se ñ o ­

ri tas - M ercedes G lei tze y Ruth 

E ide r— son  d o s  g r a n d e s  r e p re se n ­

ta t ivas  de  la soc iedad  actual,  de 

cuya acción sería inútil protestar,  

entre  otras razones,  porque u n a  de 

las m ayores  es tu p id e ce s  que  co ­

m e tem os  es la de  o p o n e rn o s  a la 

corriente,  c u a n d o  és ta  arrolla y 

devas ta  lo que encuen t ra  en su 

camino.

Si un sent ir , una idea,  una cos­

tumbre adqu ieren  fuerza en  tas 

multi tudes,  es vana  la lucha. Se 

neces i tan  m uchos  años  para derri* 

bai la, y si la idea e s  de patria u 

de  libeitad,  ade m á s  de los años  se 

neces ita  m ucho  pJorno.

F d ía  la mujer,  injuii tamcute  ti* 

ranizada d esde  hace siglos,  ha s o ­

n a d o  la hoia de su desqu i te ,  y ios 

hu m b ies  que  vem os  en  ella no un 

ser  inferior, s ino  la com pañera  he* 

cha a sem ejanza  nues tra ,  debe m os  

fe i ic iur la  y feiicitarnus por ello.

E n  Francia ,  en  e s to s  días, se 

es ta  d iscu t iendo  si las mujeres

BAZAR DEL OBRERO
í s c u í L i  P i m t í i c í  f l [  m i t s  I O f i c i o s

por la ilustre socióloga 
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tendrán  derecho  a volar v a  ner 

elegib les ,  E i  raro que en  la fMción 

vecina hayan  olvidado tan pronto  

la frase que  la C onvención  pronun  

ció ante el A yun tam ien to  de París* 

«Si la mujer  tiene el derecho  de 

subir  al cadalso,  también t iene el 

d e recho  de subir  a la tr ibuna.»

A la m ujer ,  por a tav ismo,  la he ­

m os esc lav izado;  el matr imonio ,  

en el sen t ido  legal,  t iene  a lgo  de 

afrenta para ella, porque  se !e im ­

ponen  d e b e re s  y se le n iegan  d e ­

rechos,  y a los  pac tos  se debe  ir 

por igual. N uest ra  religión ha sido 

m ucho  más ecuánim e con el tna- 

tr imoiiio q u e  la ley. Nuestra  reli­

g ión  ha dicho: «E sposa  te doy  y 

no sierva»,  y nues tra  ley le ha p ro ­

h ibido incluso contra tar  y vende r  

lo s u y o  por su expresa vo luntad .

Ha l legado el desqu i te ,  y repito  

q u e  hay que  a legrarse  por ello, 

a u n q u e  en  el fondo de nues tro  

s en t im ien to  c o m p re n d a m o s  q u e  

las cos tum bres  ac tua les  van d e ­

r r ibando al ídolo que  d u ta n te  tan ­

tos  años  enaltecimos.

La mujer  que  atraviesa el canal  

de la M ancha a n ado  u p retende 

hacer  el recurr ido Nueva York- 

Paiís ,  no  es  nuestra mujer, no es  

la que llevamos dentro^ la de  n u e s ­

tros am ores  de colegia l,  la que 

v im os detrás  de  ia reja, la q u e  e s ­

perábam os  al salir  de  misa y mi* 

rábam os  con tus g e m e lo s  en el 

palco del teatro, y le env iáb a m o s  

cartas y flores por la sirvienta.

No; la de  ahora no  es  aquélla .  

Hoy— m uchas  lo d icen sin sa b e r  

el d año  que  se hac en — la m u j e r e s  

«nues tro  c a m a r a d a » ,  ig no rando  

que  cam aradas  los  te n em o s  en  el 

C asino ,  en ei caié y en  todas  par ­

tes, V los querem os ,  pero no  los 

am am os .

Las m oda s  ac tua les  al sexo  bello 

le han  res tado  pudor,  que  era el 

mayor acicale para el hoiiiDrc.

R asgado  el misterio,  no queda  

nada del proceso amoroso; es  un 

idilio roto.

La P re nsa  de  m uchas  nac iones  

publica s e n d as  es tad ís t icas  en  la 

que  se da  cuenta  de que  decrece 

el n ú m e ro  de  matr imonios .  E s  na ­

tural. Hoy tos niños,  c u a n d o  se 

a som an  a la vida y a la calle,  para 

el los la mujer  ya no t iene secretos.  

D e aquí nace la falta de deseo  

que era la q u e  al fin v a la postre 

c oa duH a  al matr imonio .  Segura- 

m en te  en  verano, en  San S e b a s ­

tián y en  B ia r i iu ,  se  deben  con- 

ceita i  muy pocas bodas .  Aquel 

U ice to  de  E ' / a r / c  de ser bonita, 
que íué  el placer de nuestra  j u v e n ­

tud c u a n d o  \o cantaba y acciona­

ban Mana Palpu,  la L ópez  Martí­

n ez  y C arm en A ud iés  cu el C ó m i ­

co ya no  nos p ioducina  ai irlo ni 

calor, a unque  tas s im páticas  art is ­

tas retoriiaian a su bel leza y a sus 

pocos  aftí/s de en tonces .  En ia 

calle y t n  t i  tranvía, en  el Rilz y 

en N eg icsco ,  se  ve mucho  más que 

en la sical/ptica revista,  y esto,  

que en  conf igurac ión D ética 

actual,  es p rec isam en te  el niolivu 

por eJ que  tanta  alarma cunde  eti 

las filas de  chicas casaderas.

Uien 'eslá  y ojalá prospere en sus  

derechos la mujer , pero c o n v e n ­

g am os  en  que  su m ayor  poes ía  se 

ha arruinado.

Hécquec, el línuiidable lírico s e ­

vil lano, el poeta del amor y del d o ­

lor, a nacer  en esía época,  a pesar 

d« su inm ensa  Insp iiación ,  no hu-

bie ta  podido  escrib ir  las del icadas 

S e g u ram e n te  la hubiera 

falt 'tdo la musa que las motivó.

Jacinto Capella

(Del Noticiero del Lunes)

X a  j y f u / e r

FISIOLOGIA DE LA 

M U JER  (I)

Según l o s  grandes fisiólo­
gos, la penetración d e  la niña 
es superiorf* la del niño; ap ren ­
de a hablar más pronto y cnn 
mayor claridad, y es más astuta 
y sagaz. Todos los líquidos 
que entran en la composición 

de ambos sexos abundan más 

en ella. Al. tejido, celular que 
cubre y circunda todos sus ám ­
bitos debe !a frescura de su tez 
y la contorneada pulidez de 
sus formas.

Sus facciones son más pro­
porcionadas, finas y agrada- 
bles; sus manos más delicadas 
y nutridas, su pie más peque­
ño, su talle más flexible y del­
gado, su busto más ancho y su 
estatura una sexta parte menor 
que la de! hombre. Sus líneas 
todas curvas, dando una ex ­
traordinaria suavidad a s u s 
contornos; sus eminencias hue ­
sosas menos pronunciadas; sus 
músculos menos desarrollados; 
el tegumento más delgado y 
terso; e l  color generalmente 
más blanco; el cabello más lar­
go y flexible, sirviendo a la ca­
beza de grato y vistoso atavío.

La fina excitabilidad de sus 
órganos—dice el doctor Vigue- 
ra—y sus extraordinarias m o­
dificaciones en lo físico y lo 
moral, constituyen su especial 
distintivo. Es sobria e inclinada 
a las frutas, ensaladas y ali ­
mentos sencillos. Su olfato es 
tan sensible, que la seducen 
las flores y los perfumes g ra ­
tos. si bien por la exquisita 
sensibilidad de su membrana 
nederiana y sus velocísimas 
irradiaciones sobre el aparato 
de la matriz, los efluvios odorí­
feros la hacen sufrir a veces 
ansiedades, vómitos y grandes 
conmociones.

Cuando la mujer llega a los 
doce años—según e I doctor 

G i n é  y P a r t a g á s - e s  decir, 
cuando entra en la pubertad, 
un pequeño órgano situado en 
el hipogastrio, que basta e n ­
tonces uo había hecho más que 
mulrirse, despierta de su letar­
go funcional p a ra  de.sp|egar 
una actividad inusitada; centro 
de todas las energías, sojuzga 
a los demás órganos; se cons­
tituye en asiento de nuevas y 

transcendentales necesidades, 
y, en una palabra, es el p^ijue- 
nodéspo ia  que domina lo físi­
co y lo moral de la mujer y la 
constituye tal cual es.

(I) A Iravéa del hhro he E. Rudrí- 

guez-Sulls.

De este aparato irradian a 
veces exaltaciones, tra.stornos e 
irregularidades que admiran, 
especialmente el delirio h isté ­
rico, en el cual la mujer repro ­
duce lo pasado « intenta vati­
cinar lo porvenir.

Se sa b e —dice Mofean lo 
fácil que es, a tacando la ima* 
ginación de la mujer, deso rde ­
nar sus sentidos y provocar, 
casi a voluntad, furore.s, arre­
batos y convulsiones; las an ti ­
guas sibilas de los templos pa« 
ganos no eran otra co.sa; en 

Brístol. durante l o s  célebres 
sermones de Wesley, raían en 
tierra como heridas por im ra ­

yo; en los jubileos españoles, 
en los reveils suizos, en los 
cam psm eeiings d e Inglaterra 
ios ataques convulsivos se pro­
ducen fácilmente entre las m u ­
jeres porque el histerism o no  
distingue de cultas.

Tiene la mujer un instinto 
irresistible de imitación, y ei 
ver a una desmayada ha p ro ­
ducido muchas veces caer va ­
rias sin sentido.

Las modificaciones de que 
e s  tan susceptible su constitu­
ción física y moral las hace 
obedecer leyes que su instinto 
rechaza; así, en Esparta, ciuda­
dana era más que madre, y lá ­
grimas de alegría inundaba  el 
cuerpo del hijo... ¡acribillado 
de  heridas!

RAFAELA CONDE

PENSAMIENTOS

Se llega más pronto al o b ­
jeto deseado andando despa ­
cio, con paso seguro, que  co­
rriendo y tropezando a cada 
instante.

Los hombres son como el 
vino: al envejecer, se agrian o 
mejoran.

La educación de la mujer 
debe ser perfecta, porque cada 
madre es una escuela.

Michelei,

F eas  palabras, aun liviana­
mente dichas ofenden.

El que recibe lo que no pue ­
de pagar, e n g a ñ a .—

» «

Si el error gobierna, no es 
Qulpa de  los imbéciles, sino 
de los que valen, porque si el 
pedantismo de todos es ridícu­
lo, el retraimiento d é l o s  sa­
bios es condenable. Ei que sa­
be y calla, es como el avaro 
que amontona tesoros, Ei c o n ­
sejo de los sabios es la provi­
dencia de los pueblos,

Si pur  tíxtravíü en C o ­

rreos, a lgún suscritor de ja ­

ra de recibir algún número, 

puede peuirlu a nuestra Ad- 

luinislración, pura remitirse- 
lo de  nuevo,

Ayuntamiento de Madrid
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Concurso L iterario
Como iiímos indicado en números aiueriores, LA VOZ DE 

LA MLKIER abre un CaitcvfS'i Literaria entre escri lotís  noveles.
Este Concurso tiene por finalidad iniciar a la ninjer en las li­

des l i le rn ias  que se relacionan con el periodismo, dnico medio 
de que llegue a todas jas clases sociales el sentir de la mujer, en 
sus relaciones con las Ciencias, la Literatura y  el Arte aplicadas 
A la imiustria, el comercio, la enseñanza, la sociología, etc, ele. 

Porque sabida cosa es que son muchas las mujeres que con 
las lecturas de los periódicos se forman, y el periódico moderno,

con sus variadas secciones de  información sobre todas ¡a mate­
rias que a la vida atarten es un excelente auxiliar para educar 
deleitando.

Los lemas del (',oncurso abarcarán tres grupos; U terario, 
M ís t ic o  V Científico,

El primero comprenderá: narraciones literarias, cuentos, n o ­
velas corlas (en prosa y verso).

El segundo: Arliutios sobre pintura, escultura y música fe­
menina en España,

El tercero: narraciones históricas, artículos sobre enseñanza, 
sociología  feminisiA, economía doméstica y social, higiene, m e ­
dicina, etc.

Los temas detallados, premios y accesis, asi como la lista de 
los donantes  de los primeros se publicarán en breve.

Pueden tomar parte en este Concurso todas las mujeres espa­
ñolas que lo deseen desde 10 años a 25.

PENSAMIENTOS

— El qne refrena su lengua, 
librará su alma de toda angus ­
tia.

• •

La mujer debe a sí misma el 
cultivar su inteligencia, desen ­
volviéndola continuamente ha­
cia la universalidad.

Es preciso que  la mujer con­
siga la integridad armónica de 
su ser para su propia cicha y 
la dicha de los que la rodean.

Es necesario que el impulso 

interno se adueñe de lodo su 

ser para llevarle, por un esfuer­

zo que nada detenga, a la per­

fección relativa, que constitave 

su deslino y sus deberes,

Carmen K a n

La píaerkuU íirastx^  la ocu 

pación inteligente de la mujer 

ilustrada. C r ia rdudadanos  per­

fectos será el heroísmo más  

victorioso.

^ i b l i o g r a / i a

L̂ S Nll ÂS DESAPAREaDAS

Por Coarjut Espina

Crm el epígrafe que anteceoe aca­
ba de pubHcar ima noí-ela Concha 
Espina. £! ilustre critico ifterarin R. 
Ca-nsinos Assens hace de la citada 
novela tm eatoíHo detp lado que pv 
Mica en .La Libertad» del Si üe oc­
tubre.  y de ella tomamm; los stgnien- 
teíí párrafos:

-Reciente aún e¡ trinofn de sn ói- 
tiTía novela grande, «Ahar mavor». 
iaoreada con el premio nacional de 
Literatnra, nos ofrece Concha Espi 
na dos -novelas corta*— Las niñas 
desaparecidas* y .La =IHania de 
cera» —, reropidas en un volumen.

El suceso oe que toma su tí tulo la 
primera de las dos novelas que for 
man el volumen son dos niftns mon- 
tflfiesas.

Estas mftas—AfiMnción Estrada y 
Pilar Asenjo, de dieciséis y quince 
años, respectivamente—, naturales 
del pueblo snntandermo de Torre 
mar, conócense en Madrid, en  cier­
to convento-asilo de mercedarias, 
donde las han internado sus pobres 
o mezquinos parientes. Ambas mu­
chachas simpatizan desde el primer 
momento ,  y Asunción, la mayor, ia 
más resuelta, audaz y díscola, asu­
me una suerte de tutela sobre su 
amiguita, dócil y apocada. Asunción 
no se aviene ni se avendrá nunca 
con el r a i m e n  carcelario del asilo; 
está llena de ansias de libertad y 
vida. Y si no ha tomado ya alguna 
resolución desesperada es porque 
confía en que un hermano suyo 
—Luis—, que ahora sirve al r ey  en 
la Marina, vendrá a sacarla de su 
cautiverio cuandt- cumpla el servi­
cio. Además, Asunción es la novia, 
poTCorrespondencia .de un com pa­
ñero de Luis—un guapo y rico mozo 
sevillano. Ernesto San felices—, cuyo 
padre, pondera la Joven, «es propie­
tario, y tiene un cortijo cerca del

(CoTitinúa en la página SLg^.icnic)

^ / m q o  a ia 7{ a z a  (í)

Raza de las piedras y de los aceros, 
de las catedrales y de Jas corazas; 
raza de los místico de los guerreros, 
raza de los áureo* leones iberos, 
raza de Castilla, raza de las razas.*.

Madre de los recios embriones sagrados
— panal y vivero, simiente y espiga—, 
madre de los hombres en roca tallados, 
madre de los pechos jamás agotados, 
madre de mi estirpe, ¡que Dios te bendiga!

Reina de los nt»b‘es y egregios destinos
— cruzada y limosna, cigarra y abeja—, 
reina de los dulces ojos peregrinos
que abrieron a España lodos los caminos; 
reina de mis reyes, ique Dios le proteja!

Cuna de los tibios aromas filiales.
— plegaria y arruilo, beso y poesía 
cuna de Jos alios sueños cardinales, 
de las esperanzas y los ideales
cuna de mis hijos, ¡que Dios te sonría’

Nido de los grandes y augustos fervores
— vuelo hacia las c tm bies .  luz sobre la frente- 
nido de las águilas y lo.s ruiseñores,
de los visionarios y los trovadores;
nido de mis versos, ¡que Dios te acreciente!

Tronco de los raudos gérmenes floridos
— laurel invencible y oliva tr iunfante—, 
tronco de los tallos nunca envejecidos
y de los injerios siempre enardecidos; 
tronco de mi cepa, ¡que Dios te agigante!

Muro de los pétreos alardes gloriosos 
—blasón hijodaido, divisa realenga 
muro de los ínclitos sitiares colosos 
y de las almenas como dientes de osos; 
muro de mi casa, ¡que Dios te sostenga!

Templo de las bélicas liturgias hispanas 
—sangre que bautiza, muerte qur redime—, 
templo de las roncas y rudas campanas 
y de las ojivas como barbacanas; 
templo de mi rito, ique Dios te sublime.. . !

¡Raza de Castilla, raza de leyenda, 
la más perdurable, la más genitora. 
que Dios a tu vientre su Angelus descienda 
y sobre tus campos ei oro se encienda 
con tas iiamaradas de la nueva aurora!

{Gloria a tu pasado, que es, como el granito 
de tus abaaias y tus catedrales, 
un cantar de gesta, mil veces bendito, 
por  tu le rimado, con tu sangre escrito 
y necho en los troqueles de tus ideales!

\
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fl) Poesía publicada en A B C el día 

de la fiesta de la Raza.
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J L q s  J ) o s  r a u t a s

(CUENTO LARGO)

POR ADELA SANCHEZ CANTOS

(Continuación)

p e rm i t id o  n u n ca  el m ás  ligero placer, s in  conocer  ni 

u n o  solo  de  los vicios q u e  en lo q u ec en  a los hom bres .  

Ki traMiíjo era todo ini afán ,  a lcanzar  ia gloria, el s u e ­

ño  de mí vida, y no  m e q u e d a b a  t i e m p o  para  n a d a  

máií, ni quer ía  e n t re g a rm e  a co s tu m b res  que  d e t e s ­

taba.
eU na  m añana ,  mis  co m p añ e ro s  d e  es tu d io  re ían  y  

« tboro taban  las jó v e n e s  que  les  se iv ía n  de m o-  

dejoS; m olea láudorue  no  poco,  y yo  p in taba  con afán 

a m  hacer  caao  de  ellos, 
itíU  p ron to  una  voz,  l lena d e  d ig n id ad  y  energ ía ,  

d o m in ó  ej ium uib),  d ic iendo  con resoluc ión:

) jo hará ,  a u n q u e  m e maten ,
»Aquelta v o /  tenia yo no  sé  q u é  de  du lce  y  t i e rn o ,  

de  j i u p o n e n U  y aeducf >f, q u e  me b í r o  e s t re m e ce r  y  

a rrancó  ej pincel  de  mía m anos .

»M i 'é  hacja  el aitio de  d o n d e  había sa lido  la voz .  

g n  al v e b ó o  da  la liabitación,  una e p c a n U ó o r a  jo v e n

de hechicero rostro,  f inas  m aneras  y  al tivo c o n t in en ­

te, rechazaba  con  enér^gico adem án  a la turba de ca­

laveras  Que la ased iaba ,  y  parecía  buscar  am paro  con 

su s  h e rm o so s  ojos,  a la v ez  h úm e dos  e irri tados, cual 

si la d ign idad  y  el terror lucharan  en su alma.

»En  la frente de  aquel la  jo v e n  resp landec ían  la 

pureza  y  la vir tud; de  to d o  su ser  se  desprend ía  un 

poderoso  e i rresis t ib le  atractivo.

»Yo neces i to  que  m e s irvas  de m ode lo  para una 

V e n u s — decía n n o . - - ¡£ a ,  basta  de  escrúpulos!

— »Rvpito que  no  lo h a ré — exc lam aba ella.

— >¿C6mo lo  evi tarás?

— »M archándoroe.

— »Ni lo p ie nses ,  linda gacela .  T u  no  sa les  de aquí.

»Y to d o s  la rodea ron  para ev i ta r  su  fuga .

— »¡Atrás!— gritó  la jove n ,— ¡Dios m í o ! —añad ió  

an g u s t ia d a .— ¿D ó n d e  m e he m e t ido?  ¿ N o  habrá un 

bu e n  corazón q u e  m e libre de  es tas . . .  in sensa tos?

»Sus  aterrados  o jos  se  fi jaron e n  mí. Yo sen t í  a lgo  

q u e  encend ía  m i s a n g re  y  me im pu lsaba  hacia ella. 

Corrí a su  lado.  Derribé de un  p u ñ e t a z o  al a trevido 

q u e  pon ía  ya  su m a n o  en  aque l  e sbe l to  talle , apar té  

bruscam ente  a  los dem ás,  p u se  e n  mi brazo la blanca 

m a n o  d e  la persegu ida  jo v e n  y  la s a q u é  de allí s in  

p ronunc ia r  una palabra,  d e ja n d o  a tón i tos  a mis c o m ­

pañeros,

»Una vez  e n  la calle, m e  d ijo  con  lág r im as  en  

4os ojos;

— »lGrscias,  mil g rac ias ,  caballero! D ebo  a us ted  

uno  de e s o s  favores  que  no  se  o lv idan  nunca .

— »No be  hecho  m ás que  cum pl i r  con uo, sag ra d o

deber,  señor i ta— repuse .— Mas ¿cómo se encontraba 

us ted  ahí? ¿Sabe usted q u é  clase de mujeres  so n  Las 

que  f recuen tan  los talleres?

— *Lo ignoraba .  Ahora lo he com prendido .

— »Ya lo im aginaba,

— *Hace días que  estoy sin  trabajo; mi padfe» 

anc iano  y enfermo,  tenia hambre...,  salí a pedir  una 

l imosna y un cabal lero de venerab le  aspec to  m e 

dijo: «Hija mía,  si quiere  usted  gana r  un jo rna l ,  

pásese  m a ñana  por mi casa ,»  y me dió  las señas.  

«D ígam e us ted  an tes  qué trabajo se m e pide,* con­

testé ,  « P o c e  cosa; so lo  que  se  p reste  us ted  a que re ­

p roduzcan  con  el pincel su bello  rostro.» Aquel »e- 

flor inspiraba confianza; la pet ición me pareció se n c i ­

lla, tenia  neces idad ,  y  accedú P e ro  en  el ta ller  me 

encontré  con una tu rba de . . .  j ó v e n e s  que  m e a s e d ia ­

ron con sus  g rose ros  p iropos y que  p re te n d ía n  que 

me al igerara de  ropa para serv ir les  de  m ode lo .  {Qué 

rato  m ás  horrible! Gracias a us ted  he sa l ido  bien bel 

lance. Toda la g ra t i tud  de mi al n a  será poca p a ra  

p iem ia r  su g ene rosa  protección.

»Yo me desh ice  en  cum pl idos  y  la ac o m p a ñ é  has ta  

su casa , q u ed a n d o  en  volver  s i  día s igu ien te  para s a ­

tisfacer los v ivos d eseos  que U jo v e n  m an ifes taba  de  

p re se n ta rm e  a su padre  com o su salvador.

• C u m p l i e n d o  lo ofrecido, volvi al día s igu ien te .

»£1 padre  de  mi p ro teg ida  era un  ven e rab le  anc ia ­

no  im posib i l i tado ,  a q u ie n  reveses  de  fortuna h a b i a n  

lanzado  de  casi la opu lenc ia  a la miseria .  A la s a zó n

C o n iin u a ri

•A
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¡Gloria a lu presente,  que es. como las lanías  
de tus maestrazgos y tus claverlas,

-«Lhterro que apoya todas tus andanzas, 
siempre enardecido por tus esperanzas 
e Ininortaliz «do pur lus energías!

¡Gloria a lu futuro, que ha de ser la lumbre 
corrque la Justicia llegue a iluminarte;

premio ganado por tu reciedumbre,  
la mano de acer.» que clave en la cumbre, 
como un cetro de oro y de luz, tu estandarte!

¡Gloria por lo que eres y por lo que fuiste, 
por la santa empresa de tu apostolado, 
por lo que engendraste, por Ío que pariste, 
por lo que ganaste, por lo que perdiste,  
pur lo que has sufrido, por lo que has luchado!

Porque en ti se funden todas tas semillas 
en ei regio claustro de una sola entraña, 
y en ti se hacen inannolcs todas las arcil las. .. 
Porque los graneros de las dos Castillas
son las ubres de oro de la madre España.

Porque eres palacio, mesón y convento; 
porque a todos cubre tu seda o tu lino, 
y a todos recibes con dulce ardimiento, 
y a todos acoges y das aposento, 
y a todos ofreces tu pan y tu vino.

Porque hay en las llamas de tu fantasía 
tal tropel de esp<*smos y de calenturas, 
que suena en ei mundo tu cronología 
como el eco santo de una sinfonía 
donde se exaltaran todas las locuras.

Porque a nadie temes ni nada te arredra, 
porque vida y muerte llevas en la mano, 
porque son lus pechos el bloque de piedra 
de  donde el divino Cervantes baavedra 
arrancó la estatua de Alonso Quijano.

Porque eres centella y eres luminaria 
porque eres tizona y eres armadura, 
porque eres incienso y eres pasionaria, 
huella y ep .uf ío ,  égloga y plegaria, 
éxtasis y ensueño, razón > locura.

Porque con ia estrella de tu fe por guía, 
en viaje de amores sublime y fecundo, 
tus tres carabelas fueron algún dfa 
los tres Reyes Magos de tu Epifanía 
que se arrodillaron ante el Nuevo Mundo.

Porque con la auiorcha del sol por trofeo 
a toda la tierra tus brios expandes,  
y, llevando el ritmo de tu galopeo, 
trola Sancho Panza sobre el Pirineo 
> hunde Don Quijote su espuela en los Andes.

Porque eres Sagunto, y eres Covadonga, 
y eres Koncesvalies, y eres Alcoiea; 
porque no ha> ocaso que a tu luz se oponga, 
ni señor existe que de ti disponga 
desde el Juramento de Santa Gadea.

Purque no toleras otros arbitrajes 
que los de tus fueros y tus convicciones, 
y, llena de rudos y santos corajes, 
eres Pedro Crespo para los ultrajes 
y ei Empecinado para las traiciones.

Porque a toda cumbre tu anhelo ha subido 
y todo desierto tu planta ha cruzado, 
y aUi donde un día tu pecho ha latido, 
allí esta tu nombre de sangre teñido, 
como Indice impreso y en oro estampado.

Porque con tu idioma de recios vigores 
se nutren, ansiosos, mil pueblos diversos 
que eji el aprendieran, como ruiseñores, 
a cantar sus penas, y a temblar de amores, 
y a decir sus preces, > a rimar sus versos.

Porque de tus quillas la ruta fulgente, 
abrió en el Atlántico sendas de cariño, 
y surgió el glorioso Nuevo CojiUnente, 
llamándote madre con voz balbuciente 
y echándote al cuello sus brazos de niño.

Porque asi te llaman todas las regiones 
cuando sus rodillas doblan a tus plantas 
y le hacen la ofrenda de sus corazones, 
y el oro y la mirra d t  sus oraciones 
más puras, más nubles, más dulces^ más santas.

Porque raza alguna jamás ha existido 
a ia que ese nombre como a ti le cuadre...
^Que Dios su paloma descienda a tu nido!
¡Que Dios le bendiga por lo que ha» sufrido, 
por lo que has llorado de tanto ser madre!

¡Que baje dei cielo la augusta semilla 
de la paz y encarne, iecunda. en tus siembras! 
;Que el pan castellano se amase en tu trilla, 
y en uro se torne tu pálida arcilla, 
y en rosas ios pechos de todas tus hembras!

,Que luchen tus hijos como redentores 
de los ingnorantes y de los opresos, 
llevando sus manos cargadas de flores, 
y su pocsia preñada de amores, 
y sue enseñanzas ñcnclúdas de besos.. . 1

No alces lu presente sobre tu pasado, 
busca en el trabajo tu mejor desquíte.
Guarda la tizona y empuña ei arado...
Don Quijote lia inuerio y está ya enterrado.
¡No sientas deseos de que resucite!

Aíéím ng ¿ tu iU

Continuación de las niñas de 
saparecidas

Guadalquivir». Luis y Ernesto ven­
drán a poner fin a su odiosa clausura, 
y el sevillano se casará con ella y la 
llevará a su luminoso país. Tai cuen­
ta Asunción a suarnignita una tarde 
primaveral en que el encierro del 
convento contrasta como nunca con 
la canción de vida que llega del m un ­
do y la Naturaleza. Y la efusiva hija 
de la Montaña, compadecida de su 
tímida compañera de reclusión, le 
propone asociarla a sus planes li­
beradores. Será novia epistolar de su 
hermano, y cuando los dos mozos 
vengan a la corte las sacaran de alli 
a las dos,  y cada una se casará con 
su galán, y los d i s  matrimonios vi­
virán juntos en la encantadora An­
dalucía. La primera parte del proyec­
to se va realizando en ios meses que 
siguen. Pilar es ya la novia de Luís 
Estrada, y el correo les trae a las dos 
jóvenes cartas de sus galanes, ampa­
radas bajo el fraternal sobrescrito 
Dia tras día se van concretando las 
esperanzas de las reciusas, hasta que 
ya las cartas llegan a señalar la fecha 
probable de la liberación. Pero cuan­
do el ansia de libertad de las jó v e ­
nes—de Asunción s o b r e  lodo—, 
exasperadas por ia espera misma, al­
canza su limite máximo, la superio- 
ra dei convento recibe la noticia oíi- 
c i a i - q n e  es comunicada a las reclu- 
sas—de iiaber muerto a consecuen­
cia de accidente el marinerito m on­
tañés. Asunción sufre una críses ner­
viosa de desesperación y de pena. 
Pero una carta de su novio viene a 
confortarla: Luis ha muerto, y él le 
ocultó, piadoso, unos correos ia 
triste nueva, suplantándole en la es­
critura de la máquina Kemington 
que utilizaban para ia corresponden­
cia; pero en la primavera próxima, 
é), ya cumplido,  vendrá a sacarlas 
dei convento a ella y a su amiga. 
Llegada la fecha, el sevillano, a pre­
texto de entregar a la joven unas re­
liquias del difunto, logra avistarse 
con ella en el locutorio del conven­
to y halla medio de comunicarle las 
últimas disposiciones para la eva­
sión. Ella y Pilar deberán ingeniar­
se de modo que puedan salir tai no­
che y a tal hora ai exterior del con* 
vento,  donde  él las aguardará con un 
«auto» apercibido. Luego, la liber­
tad, el viaje a Sevilla, la boda. . Las 
dos muchachas pasan en un estado 
de angustiosa inquietud los dias que 
tas separan de la noche elegida. Has­
ta que, ai fin, llega ésta en condi­
ciones extraordiiiaria.nente favora­
bles. Una monja—sor Mercedes ha 
muerto en el convento; la Comuni­
dad, aturdida, ha descuidado la vi­
gilancia, y las fugitivas hallan franca 
la puerta. Precipitanse al exteripr 
bajo una lloviznít que puco a poco 
les va calando las pobres ropas de 
asiladas. Miran ávidamente. No hay 
nadie. Aguardan. Nadie t o d a v í a .  
¿Quehacer? Pilar vacila, insinúa... 
¡Si se volvieran al convento!...  Pero 
Asunción protesta. Nunca... Aun­
que me suceda lo peor del inundo, 
al convento nu he de volver; antes 
me pongo a servir.» Su energía su­
gestiona a la ainiguita, que ia sigue 
en silencio. Las dos niuchaclias se 
alejan de la sombra conventual que 
hasta aili les sirvió de égida. ¿A 
dónde van? ¿Cual será su suerte en 
el mundo? ¿Qué será de esas pobres 
desaparecidas? La novelista las des -  
pide en su éxodo con estas cuniiio- 
vldjs palabras: •Instintivamente han 
torcido el rumbo solitario y se en 
camlran al centro d é l a  población 
hacia los brazos abiertos del porve­
nir. Entran en la primera calle ilu­
minada muy unidas la morena y ia 
rubia, con su s  uniformes largos y 
torvos, las trenzas colgando, las caras 
florecientes y bonitas. Y con una 
gracia temblorosa de invalidez y de

I.i multitud,  como barquillas nuevas, 
sin empavesar, que salen a correr 
un.i borrasca.* (Imagen oportuna 
sugerida por ese Torremar costero y 
pescador s o b r e  el Cantábrico, de 
donde son las fugitivas.) No bien han 
huido las muchachas suena en el 
convento la salva alarmada de  un 
candor se pierden entre el oleaje de 
c lam or. ' ¡Dos niñas han desapareci­
do!» Sor Amparo, a quien el dramá 
tico grito sorprende en el oratorio 
entregada a  la oración, suspende sus 
rezos y con certera intuición excla­
ma: «¡.Xsunción y Pilar!» Ante el
bravo gesto de las desaparecidas, la 
monja, joven y apasionada, que s e ­
pultó sus ardores en ei claustro, s ien­
te ansias imposibles de huir también, 
de ser una desaparecida de la vida 
antes de ser una desaparecida de la 
muerte, como sor Mercedes, su in ­
fortunada amiga. « Rota la plácida 
costumbre de las oraciones, dirige 
sus deseos con la brújula desordena 
da del corazón. Quiere pedir mise­
ricordia para los seres amados y acer­
carse con ellos al Espíritu del Bien, 
al Dueño de leyes y caminos. Pero 
la vibración expresiva de aquel pro­
pósito se reduce a unas llamadas 
ciamorusas y tremendas: »{Apiáda*
te. Señor, de tas pobres criaturas de 
la Muerte!... ¡Apiádate, Señor, de 
tas pobres criaturas de la Vidal... El 
ronco grito de la petición se eleva 
desesperadamente  en el aire sigi­
loso, intentando romper todas las li­
gaduras humanas y subir hasta las 
ibigas de luz que se abren en la no ­
che. Y la Comunidad se estremece,  
despavorida, ante el nuevo infortu­
nio, creyendo que sor Amparo se ha 
vuelto loca.»

Con esa súplica suprema e im po­
tente de la monja joven, que ya no 
podrá desaparecer en la vida como 
las audaces muchachas, termina esta 
novela, cuyo verdadero drama, el 
más hondo e inquietante,  está en el 
callado sarrificiü d e e s a s  dos muje­
res—sor Mercedes y sor Amparo—, 
que mantiene un paralelismo, agra­
vado por lo que añaden de fatal el 
tiempo, con esa juvenil pareja de 
Asunción y Pilar. Esas d o s mon­
jas—una de las cuales, sor Mercedes, 
es también montañesa —fueron a su 
hoia dos niñas desaparecidas en ei 
claustro y representan el fatal cum­
plimiento del probable destino de 
las íugitivas. Son las pobres criaturas 
de la Muerte a que alude sor Am pa­
ro en su patética invocación. Ambas 
sienten, no menos que sus sem blan ­
zas juveniles, pero con un carácter 
de fatalidad que los hace más acer­
bos, la rebelüia y el dolor de sus vi­
das frustaüas. Lo que en Asunción 
y Pilar es protesta y anhelo, truéca-  
se en ellas en irrtfmediable nostalgia 
bajo lo Irrevocable de sus votos; para 
ellas pasó ya el tiempo de elegir, y 
las murallas del claustro las aprisio­
nan para siempre. Sor Mercedes, dé ­
bil e irresoluta como Pi ar, soporta 
resignada su suerte; pero su corazón 
enfermo es la prueba de sus heróicas 
luclias interiores, y al fin muere, j o ­
ven todavía, del dolor de su vida pri­
vada del amor y la maternidad. Sor 
Amparo, más enérgica, la sobrevive; 
pero para envidiarle esa muerte pre 
matura que le ofrece la única evasión 
posible, Al trazarnos la psicología 
de estas mujeres nos anticipa C o n ­
cha Espina cuál habría sido al cabo 
de unos años el estado moral de sus 
jóvenes educandas de no haber con* 
sumado la fuga y el infierno que les 
aguardaba en ese paraíso monacal. 
Los rasgos se agrandan > enconan al 
pasar de las niñas a las «hermenas» 
sin perderla  conthiuedad, y la Inten­
ción de la escritora se hace también 
más alta y atrevida; díjéraiise que as­
ciende por las ramas al tronco del 
problema. Ya las niñas desaparecidas 
no son sólo esas dos; lo son tudas las 
que cobijan y guarda el monacal re­

cinto, Incluso las religiosas que las ri. 
gen s modo ue sagradas carceleras. 
Más todavía; hay una transmutación 

le n t ido  del vocablo «desaparecidas» 
decnya fuerza fatal pasa de las que hu­
yeron a las que se qii' dan,  a las que, 
como sor Amparo y sor Mercedes, ya 
sólo de la tniierce pueden esperar )a 
ilberic lón. Y al encarar en estos tér ­
minos irágicos el problema que las re- 
clusas jóvenes resuelven con la fuga, 
la escritora, no obstante  su catolicis­
mo, se ve impulsada por su simpatías 
de mujer a mover .in ariete, aunque 
sea de arte, contra los muros y las 
rejas de la monjil clausura. La pro ­
testa surge, aunque en forma dráma- 
llca y objetiva, contra la indisolubi­
lidad de los votos que crean esas t ra­
gedias íntimas, y también Inevitable­
mente contra la propia institución 
monástica.

C u r i o s i d a d e s

LA U SU R A  F U E  S IE M P R E  UN 

P E C A D O

En la Edad  Media ei D erecho  

canón ico  prohib ía  te rm in a n te m e n ­

te prestar  d inero  con  in terés ,  a 

cuyo  ac to  d e n o m in á b a se  usura.  A 

pesa r  de  la resis tenc ia  de  los ro ­

m anis tas ,  ia Iglesia persis tió  en su 

teoría y n egaba  sepu l tu ra  cr is t iana 

a los  usureros ,  los excom ulgaba ,  

daba por  nu los  su s  te s ta m en to s ,  
etc.

En consecuenc ia ,  l o s  ún icos  

q u e  pudie ron  prestar  d inero  a in te ­

rés  fueron los ju d ío s ,  ya  q u e  en  

el los esas  fu lm inaciones  no  ha ­

cían n in g ú n  efecto. R e le g ad o s  é s ­

tos a su s  «ghe t to s» ,  ves t idos  c o n  
p renda s  in fam antes ,  s in  p oder  d e ­

d icarse a la agricultura,  al c o m e r ­

cio ni a las arm as,  q u e  d í b a n  a c ­

ceso  al e s tado  o categoría  de  n o ­

bles, tuv ieron  q u e c u n fo rm a rse  con 

se r  só lo  prestamis tas .

Los  R eyes  p ro teg ían  a los i s rae ­

litas, pues  se  rese rvaban  el am p l í ­

s im o  derecho  de esqu i lm arlo s  sin  

tem or  a lguno .  D ícese  q u e  el im ­

pues to  cobrado  por Ricardo C ora ­

zón  de León  a los heb reos  r ep re ­

s e n ta b a n  el 8 por  100, o más,  de 

los ing resos  to ta les  en  tas a rcas  

reales.  P o r  otra parte ,  c u a n d o  el 

pueblo  no  podía soportar  las e x a c ­

ciones  de ios  p res tam is tas ,  fo m e n ­

ta das  bajo cuerda  por los p rop ios  

Reyes ,  Ies permitían  lo que  ahora  

l lamaríamos «progroni» ; el pueblo  

d esp e d a z a b a  a u n o s  c u a n to s  h e ­

breos,  y el Rey se q u ed a b a  con  

las riquezas. .. ; neg o c io  red o n d o ,  
no  hay duda.

M as tarde, por los  s ig los  X il i  y 

XIV, los m ercaderes  i talianos,  e s ­

pec ia lm en te  lom bardos  y g e n o v e -  

ses ,  se convirt ieron en  tem ib les  

rivales de  los jud ío s  hasta el p u n to  

de  que  los  d eu d o re s  ec haba n  a 
es to s  de m enos .

P res ta r  d ine ro  a in terés  era un 

grf>ve del i to-pecado,  con  severas  

p en a s  en  es te  m u n d o  y e! otro; por  

eso lus to inbardos  inven ta ron  un  

medio  para evita r  las Iras c a n ó n i ­

ca  s: p re s ta b an  d inero  «gratis» ,  

pero el relardo de  un  solo  día en  

el pago  ponía  en  ejercicio férreas 

cláusulas  puai tur ias ,  mucho  más 

cos tosas  que  el in terés  ¡ inpuestp 

por los usureros:  a lg o  de es to  a p a ­

rece en  el «Mercader de Veaecia»i 
de  S hakespeare .

El método actual es  m ás  cóm o ­

do, pues  sin perjuicio  d e  los citar 

do s  más arriúa exis te  ahora  el de 

pres ta r  dinero  sobre alhajas. .,
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